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Muchas personas reconocen
que los informes internos de
los diplomáticos no
representan la política exterior
oficial de un gobierno.

$

Comente la columna
en los blogs de
latercera.com

Mundo

E
l presidente Obama y la
secretaria de Estado Hi-
llary Clinton han dado
prioridad a la revigori-
zación de las relaciones
de Estados Unidos en
todo el mundo. Han es-

tado trabajando arduamente para for-
talecer nuestras existentes asociaciones
y para forjar otras nuevas para enfren-
tar los desafíos compartidos como el
cambio climático, la amenaza de las ar-
mas nucleares o la lucha contra las en-
fermedades y la pobreza. Como emba-
jador de los Estados Unidos ante Chile,
me siento orgulloso de formar parte de
esta iniciativa.

Por supuesto, incluso una relación sóli-
da tendrá sus altos y bajos. Hemos pre-
senciado eso en algunos países durante
los últimos días, cuando documentos
supuestamente descargados de compu-
tadoras del Departamento de Defensa de
Estados Unidos se convirtieron en noti-
cia. Esos documentos contendrían eva-
luaciones de nuestros diplomáticos sobre
políticas, negociaciones y líderes de paí-
ses de todo el mundo, así como informes
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dimiento mutuo.
El papel de nuestros diplomáticos es

relacionarse con representantes de los
gobiernos extranjeros y ciudadanos pri-
vados e informar verazmente a
Washington. Rutinariamente, los diplo-
máticos de otros países también hacen
informes similares para sus gobiernos.

Nos sentimos orgullosos de la forma en
que conducimos nuestra diplomacia. El
diálogo honesto, adentro de los gobier-
nos, entre ellos y con el sector privado, es
esencial para las relaciones internaciona-
les. No podríamos mantener la paz, la
seguridad y la estabilidad internacional
sin él. Esas conversaciones dependen de
la confianza y la confidencialidad.

Muchas personas reconocen que los
informes internos de los diplomáticos no
representan la política exterior oficial de
un gobierno. En Estados Unidos, son un
elemento, entre muchos, que dan forma
a nuestras políticas y que, en última ins-
tancia, son establecidas por el Presidente
y la Secretaria de Estado. Esas políticas se
registran a menudo públicamente, son el
tema de miles de páginas de discursos,
declaraciones, documentos informativos
y otros que el Departamento de Estado
pone a disposición del público de manera
gratuita en línea y en otros espacios.

El gobierno de los Estados Unidos está
comprometido a mantener la seguridad
de sus comunicaciones diplomáticas y
está adoptando las medidas para asegu-
rar que se mantengan confidenciales.
Estamos actuando con determinación
para que este tipo de brechas no ocurran
nuevamente.

Chile y Estados Unidos comparten
valores comunes y están comprometidos
con la democracia transparente, el respe-
to a los derechos humanos, las políticas
económicas responsables, la justicia
social, la seguridad ciudadana y la res-
ponsabilidad ambiental.

Tenemos la buena fortuna de vivir en
sociedades libres, en las que las personas
pueden compartir sus opiniones. Nuestros
respectivos esfuerzos diplomáticos para
comprendernos mejor, desarrollar una
amplia base de conocimiento que sustente
ese entendimiento y para modelar nues-
tras políticas sobre la base de la mejor
información disponible contribuyen a
mejores políticas exteriores. La divulga-
ción irresponsable de intercambios que
deberían permanecer en privacidad com-
plica esos esfuerzos en todos los países, así
como las revelaciones de las fuentes de un
periodista complica el trabajo de todos los
periodistas. No obstante estas divulgacio-
nes ilegales, Estados Unidos está compro-
metido a continuar nuestro trabajo con
nuestros socios cercanos, como Chile, en
la importante tarea de construir un mun-
do más seguro para todos.b

sobre conversaciones privadas con per-
sonas dentro y fuera de otros gobiernos.

No puedo dar fe de la autenticidad de
ninguno de estos documentos. Sin
embargo, Estados Unidos lamenta pro-
fundamente la divulgación de cualquier
información que se espera que perma-
nezca confidencial. Condenamos esas
divulgaciones. Las acciones de Wikileaks
son ilegales e irresponsables ya que las
filtraciones pueden significar un peligro
verdadero para algunas personas. Afor-
tunadamente eso no ocurre en la mayo-
ría de los países, incluyendo Chile. Apo-
yamos y esta mos dispuestos a mantener
un debate genuino sobre temas cruciales
de políticas públicas, pero la publicación
de documentos sin autorización y sin
considerar las consecuencias no es la
manera de promover ese debate.

Desde que comenzaron las divulgacio-
nes de Wikileaks, Estados Unidos ha rea-
firmado a las naciones en todo el mundo
que nuestros intereses compartidos no
han cambiado.

A pesar de esas filtraciones ilegales,
Estados Unidos y otros países deben coo-
perar constructivamente para resolver
los muchos desafíos que enfrentan nues-
tros pueblos. La diplomacia es crucial
para propiciar las soluciones y el enten-
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El líder libio, Muammar
Gaddafi, es un “hipocondria-
co”.“Estáobsesionadoconsus
enfermedades e insiste en que
todos los exámenes y demás
pruebas” médicas a las que se
somete“seanfilmadas”.Dedi-
có una tarde entera a visionar
convariosfacultativos“elvideo
de una prueba endoscópica”
queselepracticó.Asídescriben
losinformesdelaembajadade
EE.UU. en Trípoli a quien fue-
ra,hacemásde20años,el“ene-
migo número 1” de Estados
Unidos.Laembajadaestadou-
nidenseenTrípoliintentóave-
riguar,enjuniodelañopasado,
si Gaddafi tenía cáncer, como
rumoreaban algunas fuentes
extranjeras. Llegó a la conclu-
sión, tras consultar fuentes lo-
cales, de que sólo “padece hi-
pertensión y raya la diabetes”.

“Gaddafi no parece estar del
todo bien”, señaló el embaja-
dordeEE.UU.enTrípoli,Gene
Cretz, en un informe elabora-
doenjuniode2009sobrelasa-
lud del líder. Fuentes conoce-
doras de su actividad indican
que “el calendario de sus citas
-especialmentedurantelano-
che-esmenosintensoquean-
tes y que dedica más tiempo a
descansarduranteeldía”.Ade-

más de estos indicios, el inte-
rés de Cretz obedece a otras
razones. Gaddafi daba la im-
presión de haber perdido par-
cialmente el control de los
músculosdelrostro,loquepo-
díasignificarquesufrióunde-
rrame cerebral.

En realidad, le habían inyec-
tado bótox por razones estéti-
cas, según las mismas fuentes.
Unos meses antes, en 2008,
Gaddafi también se sometió a
un implante de cabello, pero
“padecióunaextrañareacción
autoinmunealaintervencióny
elinjertotuvoqueserretirado”.
“Es muy presumido”, asegura
una fuente que lo conoce bien.

R El año pasado, Gaddafi
daba la impresión de
haber perdido el control
de los músculos del rostro.

R Se pensó que se trataba
de un derrame cerebral,
pero en realidad le habían
inyectado bótox.

Los escándalos de la familia
Gaddafisontambiénseguidos
con interés por los diplomáti-
cos, porque causa un cierto
malestar en la sociedad libia.
“Las juergas y las extravagan-
cias” de dos de sus hijos, Mu-
tassimyHannibal,“irritanaal-
gunoslibiosquelasconsideran
impías y embarazosas para el
país”, escribió el embajador
Cretz en febrero.

“Mutassim Gaddafi, asesor
de seguridad nacional, empe-
zó 2010 de la misma manera
que 2009, con un viaje a Saint
Barthélemy (Caribe francés) y
con rasgos de haber bebido
grandes cantidades de alco-
hol”,altiempoquedisfrutóde
un concierto millonario orga-
nizado para él y sus invitados.

En cuanto a Hannibal, otro
hijo del líder, acabó esa Navi-
dadultrajandoasuesposa,Ali-
ne, en un hotel de Londres.

“Cuando Safiya, la madre de
Hannibal, supo lo sucedido
instó a Aline por teléfono a
que regresara a Trípoli y le
prometió, a cambio, “todo lo
que deseara”. Aline no volvió
y “Hannibal la persiguió en
Londres, la localizó y la agre-
dió”. “Cuando Safiya y
Ayesha, la hermana de Han-
nibal, embarazada de varios
meses, supieron la noticia,
ambas intervinieron”.b
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2008
Ese año, Gaddafi se sometió
a un implante de cabello.

41
años en el poder lleva Gaddafi
en Libia.

RR El líder libio saluda antes de dar un discurso en Trípoli, en junio de 2008. FOTO: AFP


